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libeilum de vegimine sanitatis ad opus pape composuit. Qucm cum papa 
vidissct ct lenisset coram quib&dam cardinalibus exolairiavit: Iste 
homo maior clericus rnundi est et hoc fatcmur, et adhuc per nos non 
cogiiosc~itur. Dixerunt michi etiam aliqui cardinalcs, cuni revelaventur 
michi prcdicta,'quod papa etiam dixit eis, quod inagistcr Ar(na1dus) 
modo mense Julii preterito, duni sol csset in signo leoriis. fccit quendaiii 
deriarium el. quoddam bracale pape, que cuiu portaret, nialuni lapidis 
amodo non scntirct. De qiio dicti cardinales valde mirati fiicriiiit, tum 
dc magistro qui se tttlibus inmiscebat, et de papa, quoiiiodo potewt 
talia publicare ve1 etism sustincie. Et dixcrunt isti cardinales, magister 
Ar(na1dus) utriím ad curianl non venisset. Fama enim cst liic et est. 
verum, quod iam papa fuisset scpultus, nisi magister (l), ct quot ma- 
Icdictiories sibi dicuritur proptcrea, scribere non valercm. Yapa enilu 
non cusat, nisi de tribus et cima Iiec totalis sua versatiir intentio, nt 
diu vivat ct ut adquirat pecunia@, tercium ut suos ditct, magnificet 
ct cxaltet. Ile aliqua autem spiritualitate non ourat. 
Aquí acentúo solamente tres puntos para mostrar la importancia de 
csta relación: 1.O Ainaldo escribiú el libro cclcb&riimo de Teoi?nine sa- 
nitatis al aiio 1300 para cl papa Boilifacio TI1 l .  2 . O  El papa sufría dc 
mal de piedra. PO,: esto se pucdc explicarsii muerte casi rcpcntina, á 
menudo descrita y nunca explicada con seguridad, después de los es- 
cRndalos de Anagni. 3.' El autor da nuevos puntos para explicar el 
odio vohemcntc contra este pontifice. 
DR. 11. Frn1<~. 
LAS LIBERTADES ARAGONESAS 
Cuando sc locn, en Blancas sobre todo, los encomios de la consti- 
t,ución aragonesa en la Edad Media, ocurre pensar que las demas rc- 
giones cran bien desgraciadas, ya  que no tcnian en sus instituciones 
una como el Justicia, que amparase al débil contra el fuerte, al pobre 
contra el rico, al humilde contra el soberbio, al vasallo contra el sc- 
ñor; y que Aragón era por esto feliz, que aquí rcinaba la paz y la 
justicia, que todos vivian contentos, porque la ley estaba sobrc todo 
y sobre todos, era respetada por pobres y ricos, fuertes y débiles, 
humildes y soberbios, reyes y vasallos, y cuando no, aquel Justicia 
les obligaba A cumplirla con la inexorable fuerza del derecho y con 
toda la fuerza de sus medios extraordinarios. 
Según aqucl cronista, y por decirlo 81 se ha de poner en duda si no 
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se verifica la cita, cszs iibertades, ese rcinado de la justicia sobrc la 
tierra, es lo que retenía á los aragoneses, que de otro modo habrían 
emigrado & causa de la grande esterilidad de su patria, lo cual, inven- 
lado por  lan ni as 6 dicho por los grandes en las Cortes de 1451, no 
dcja de ser una solemne tontería. 
¿En qu& consistian esas libertades aragonesas? consistian en dos 
recursos forales 6 jurídicos, que se llamaban firnia de derecho y mani- 
festación. 
Por la primera se presentaba ante el juez la persona que se crcia 
agraviada ó que teinia serlo, y daba caución 6 seguridad de estar 5 
derecho. No era privatiya de Aragón. , en Cata1uiia se usaba en tiempo 
de los Condcs, y tampoco puede decirse que seaimportacibn catalana, 
por cuanto los fueros de Jaca ya nombran fidancia do directo (1); y 
de aqui pas6 A Valencia, que us6 de este medio juridico como los otros : 
reinos y regioiies de la monarquía. . . 
Todos los magistrados judiciales, y hasta algunos dc losque no lo . 
eran, podiañ otorgarlas, desdc el rey 5 un sotveguer y justicia local: 
en 1284 firmó de derecho ante cl rey el Maestre de los Templarios (2); 
ese mismo aiio recibieron firmas el veguer de Barcelona y el Justicia 
de Calatayud (3); los mismos alcaides dc los pueblos de seiiorio tenian. 
autoridad para recibirlas y otorgarlas (4). 
El firmante venia obligado á presentar fianza dc estar d las resul- 
tancias del juicio, bien con bienes propios, bien con fiadores: el Naes- 
tre del Tempbe, en el caso anterior, presentó como fiadorcs, no obstantc 
ser por si bastante, ti dos caballeros y un ciudadano de Liirida; el pro- 
curador de la villa de Pcrarrua & dos nobles, que in solidum obligaron 
sus bienes habidos y por haber (5); en cambio Galcerán de Artigas di6 
sus bienes en fianzadel cumplimiento de su firma (6); de aquí que se 
llamara firiria de derecho y fianza de derecho (firma, jufis y fidancia de 
directo) (7). 
Se utilizaba cuando al firmante se le sacaba de la jurisdicción pro- 
. pia: en 1324 pleiteaban dos hijos de Bartolomé de Eslava, habidos en 
dos niatrimonios, y cl uno llevó al otro -al tribuual eclesiástico: el ci- 
tado rchusó comparecer, alegando ser incompetente este juez y firmb 
de derecho ante el Justicia, dando caución dc estar á las resultancias 
de la causa, si esta se tramitaba por quien podia y debia (S); caso 
identico sucedió en Cataluiia aigunos aiios despubs: en el seiiorio del 
11) B B I R ~ ~ ,  orige>zes hi~lOri~(18 da cataluna, p. MB 
(a) R. 43, f .  33. 
131 R.  48, fa .  1s y 1s.  
(4) ~ . a o .  f. ale: 
(6: R. 46, f. 113. 
(O) R. 1,646, f. 19. . 
(7) n. M, 
(8) Cer. reales, VI k. maroii: . . 
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Arzobispo dc Tarragona Eiib robada una muchacha, que luego se cas6 
con uno de los raptores, y el prelado procedib contra bstos; mas uno, 
que por ser noble era de la jurisdicción real, firmó de derecho antc el 
lugarteniente, dando fianza de estar A juicio de Bste y dc ningún otro 
juez (1). Igualinentc se utilizaba cuando algún funcionario procedía 
contra un ciudadano ab  trato: asi un vecino de 1gual:~da ti.rm6 de de- 
recho antc el Gobernador de Oatalufia por haberle embargado el 
sotveguer algunos bienes ( 2 ) ,  y otro vecino de Ricla hizo lo propio autc 
el Justicia dc Araaón por haberlc también eml~argado el de esta villa 
unas coliuenas (3); por esto, como e n  Aragbn no sc distinguía el rey 
de otro aragonCs, cabía este recurso contra las disposiciones reales, y 
sc daban frecuentemente firinas de derecho contra las órdenes del so- 
berano. 
En su principio se utilizaba la firma para evitar las gucrras priva- 
das: dos nobles en lucha firmaban reciprocamentc de derecho y calla- 
ban las armas y hablaban las leyes; servía taiiibibn para impedir de- 
pridaoiones á consecuencia de esas mismas gucrras privadas y quitar 
al vcnoedor los medios de ensaÍiarse y desp0ja.r por completo al venci- 
do, siendo de notar quc lo mismo se utilizalil,~~ entrc noblcs que entre el 
rey y los noblcs, en Catalufia más que en Aragón, porque aqui desde 
las Cortes de 1265 el juez competente en litigios de esta clase fué el 
Justicia (4). 
No era privativo de 10s cristianos; tambibn los infieles podían 
echar mano de este recurso, no obstante lo oonsignado en la observaii- 
cia De eywo mlnerato, lo cual prueba que no era una de las libertades 
(1) R. 1.M5, f. 6. 
(2) R. 1,462, f .  163. 
(31 R. 2.002 f. 104 
(4, X 111 k. ootobris anuo Domini M CC L XXX gusrto ipod Tiraaonsm comparoit 
. 
corsm domino ReQe venerabilie f r s te r  tlarangarlus de Sanato Jaa to  mngistro ardinis - 
Templi e t  firmaGit jus in posse eiusdem qnod snper omxaibus qnetimoniis que8 
nobilis Berengsiios dsEntsnpa6.  s i u ~ f i l i a ~ ~ e ~  hominesaoi haberentdedioto megistro , 
fratribus eot  hominibus Templiqood firoiat eisdem in posse dioti domini Regis ve1 jo- 
dicis r~signsti per eum justiaie ~ o m p l e m e n t ~ r n o t  dedit fidejoasores Qeialdnrn ostor e t  
Reymnndurnde Holinn milites s t  Q.YolineriicivemYlerdenaem quiin ~ol idnm distam 
fidsiuasio~em ooncerseruot et  obligli~erunt e t  teetss sunt  Lupos Ferrencb de Lona 
P. Qsroesii de Nues et  R ~ g m a n d u s  de Bunoto Clemente oivi Ilerde. (8 .43 ,  f. 330.) 
Teitio k. aogugti Rnno Domini millelima CC L XXX primo in oisitste Il*ide i n  ea- 
psllavidelioet esstro dominiRegis eiosdem ohi ts t i s  inposse iliustrisaimidominiP. dsi  
grstia Regis Aragonom nobilis viri Baymondus Yolahonis viceoomss Cardone pio se 
e t  11." de Angulsri i  Arnaidus R ~ g e r i i  Come< psllsriensis R. Rogerii frater  aius 
Bn. B ~ g e r i i  de Erila qriilibet eaium pro se et  militibns e t  hominibns m i s  et  uelitori- 
bus firmsveront jna super omnibos pstitionibns querimoniis seo demandia qnecnmqoe 
fient oantre eos s t  qoemlibet eornm per diotnrn dominum Regem t s m  nsmioe su0 
qusm hamlnum suorum iatione frsotionis pxr.is e t  trsage s t  ratione mslsficiorom 
dampnarum e t  injuriarnm illaterum per cordem nobiles s t  valitares anos sidem do- 
mino Ilegi e t  hominibos e t  rebus suis e t  terre soe ot qnalibet a l ia  ratiane ve1 cause. 
Et pro prsdiotis aomplendio et at tsndsndis obtnleinnt e t  pramisaeront tarnare pig- 
nors tenentia i n  mann domini Regia castra eorúm infsriua nomimate. .. (Sigaea los 
nombres d. loa testigos y loa oastillos empefisdos). (E. 63, f. 1.) 
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6 que Martín Diez de hux falsific6 las costumbres del reino: un judio 
firm6 de derechoante la reina D." Maria (1). 
La manifestación no aparece con este nombre hasta bien entrado 
el siglo x ~ v ,  pero mc inclino creer. que es anterior á este tiempo, y 
que manifestación y cap-leuta son la misma cosa; me fijo para esto en 
la identidad de esencia y de accidentes quc se observa en ambos rc- 
cursos; ambos sacabanla persona 6 los bienes de manos de quienes 
yodian causarles algún da30 y los depositaban en quieu se tuviera se- 
guridad de que no les haría perjuicio y los ma??ifesta74a cuando se le 
pidiera: todavia se llama esto en Zaragoza manifestar, tratáudose de 
una novia, 5 la que por no darle su padre consentimiento, so pone en 
depósito. Lo que varió fué únicamente el magistrado que concedia el 
recurso: si en el siglo UII era el rey, en la segunda mitad del x ~ v  era 
e l  Justicia, pero en cierto tiempo se dieron fiadores y en todo tiempo 
s e  depositaba el reo en persona de confianza; siendo así, también exis- 
tia en Cataluiia; era como la firma juris un principio común de dere- 
cho; en Aragón, sin embargo. se desenvolvió de modo diferente: en 
Cataliiila sigui6 usándose con el nombre de caplieuta (caput levare) y 
e ra  concedida por todos los jueces á todos los ciudadanos que diesen 
caución suficiente de volver A manos del juez; pero no todos tienen 
quien s a l ~ a  responsable de sus culpas, y de aqui que se diera facultad 
al Justicia de Aragón de serlo de todos los aragoneses y de guardar- 
los él en la circo1 de los manifestados, cuando esta existia, 6 en la 
cárcel común de Zaragoza ó de entregarlosa personas de responsabi- 
lidad que los entregaran cuando se los reclamasen. Tratándose de bie- 
nes, muebles 6 semovientes, no sólo el Justicia sinoel rey, el goberna- 
dor y los justicias locales podían manifestar. D." Maria mnnd6 que 
se manifestara un cofre lleno de escrituras de los frailes menores (3); 
en 1420 hubo en la frontera de Navarra un incidente y los aragoneses 
cogieron á sus vecinos unos ganados; el gobernador fui  alli & devol- 
verlos .proce~iendo por manifestaciones e en toda. otra guisa que del 
dito ganado non se pierda cabeza. (3). En 1414 Antonio Jaime vecino 
de Romames robó cuatro corderos; fuC 5 este pueblo desde CariBana 
cl robado y ñrmó ante los jurados =de tenendo de nianifcston y en 
virtud de esta firma le entregaron el robo (4); en 1469 el Justicia de 
Alcañiz se llev6 de una casa por via de manifiesto unos objetos, hur- 
tados (5). 
Estos eran los sostenes de la libertad de Arag6n, sostenes en ver- 
dad muy firmes, superiores á todas Iss garantias ideadas por las cons- 
tituciones modernas, que no cesaban nunca, que acoinpailaban al 
1 (1) B. 2919, f. 16. 
(2) sim, f. iM. 
(8) 8183, f.83 p 88. 
(O Cartas re. E3 de memo. 
(6: 8382, f. ieS. 
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aragonés cn todas hpocas, enlas pacificas y en las de revuolta, po- 
iiikndole á cubierto de atropellos y de tiranias. 
Pcro si desdc cl punto dc vista de la ciencia política pueden satis- 
facer al ideólogo, al tcbrico, considerados aquellos recursos en la pr&c- 
tica, que es como deben juzgarsc las ii~stituciones políticas, mirados 
dcntro de la historia, dcbe reconocorse, que si eran un cable salvador 
del ciudadano quc se ahogaba, muchas veces ese cable se convirtib en 
azote, y si quitaron el dogal del cuello del delincuente, fueron dogal 
del ciudadano pacíííco y de la sociedad en general Fué esto conse- 
cuoiicia de su niisma fuerza y de su misma geiieralidad. Concedidos 
sin miraniiento ni escrúpulo, lo mismo amparaban al honrado qno al  
criminal, al bueno qne al malo, y los maleantes se sirvieron de ellos 
para huir U rctardar el castigo ii fastidiar al contrario con .espantosas 
dilaciones. 
Estc fub su primcr incouvenieute, alargar indefinidamente los plci- 
tos,que un procedimiento complicado y las malicias y difugios de 
jueces, abogados y partes convertian en enrevesado: cualquier inci- 
dente motivaba una firma, y el proceso so estancaba en tanto que se ' 
resolvía la legalidad del recurso. El Justicia tenia todo en su mano y 
podía impunemente favorecerá parientes y amigos en perjuicio de l a  
virtud que representaba: en un pleito que sostenía Maella con su seiior . . 
Manuel de Ariiio, obtuvo de Ferier de Lanuza una filma, que el Con- 
sejo real y los Diputados de 1442 juzgaron mal concedida: ambos 
cucrpos solicitaron la revocacióii, pero aquel ~volent mes complaure á 
nlttes nniicbs e pai.cials e satisfer, la propia passió que al que rcquer la 
cura del offici que per lo sonyor re>, li era stat acomanatm di6 largas 
al asunto y aunque quizá fuera justo este pi'oceder, pues los pueblos 
una vez revocada la firma se sublcvaron, sitiaron al Ariiio on Maella 
y nÓ se apoderarori del por la llegada del Gobernador, Juan de Mon- 
cayo (l), es lo cierto que no iué legal. 
Más grave era otro inconvciiiente, el de impedir la recta adiiiinis- 
tracióii de justicia,hiirlando las leyes y hasta el dccoro público; cual- , 
quier ordenanza que hicicran los inagistrados municipales de una 
ciudad contra la gcute de mal vivir ú cualquier medida tomada con- 
tra un municipio corrompido, topaba iumediatainente coi1 tirmas &c 
derecho y manifestaciones que las iuutilizahan: it principios del siglo xv 
hicieron los.Jurados y cl zalniedina de Zaragoza unos estatutos coutra 
los perturbadores del sosiegp publico y su primer cuidado fue pedir 
D. Martín que marid8ra (a CerdAn no entorpcciera su ejercicio con 
aquclps recursos (<J); cosa parecida ocurrió en Calatayud: hizose aquí 
una conversión de la deuda, pero temiendo que algún censalista exas- 
perado mandase ejecutar la ciudad, se rogó al Justicia que no conce- 
. . 
(1) IL 3589, f. 18 y 161. . , 
8) B. alm, f. M. . .: . e  
1 
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-diera flrinas do derecho para este objetm(1); Juan 1 envi6 &las aldeas 
de Daroca a1 promovedo~, de los negocios de su corte á fiscalizar la 
pestión de los adniii~istradores de la comunidad y no se olvidú de pe- 
dir 5 Douiingo CefdBii que no lc pusiese obstBculos; tratabase de spu- 
nir los nialos regidorcs, que so11 oticiales uticstros, (habla el rey) ma- 
yornlent como se fazc á instancia de pait;n pero esto no impidiú quc 
los idelados siquiere acusados de los ditos fcytoss acudieran al Justicia 
y que este por manifestaciones g otros mcdiou alos quales vos veedes. 
que sc fazeu maliciosamente c por embargar la nuestra justicia> fuera 
dilatando el negocio (Zj; Sayas y Lifianes vinieron 9. las manos en Ca- 
latayud, y para poner remedio se cnviú d Gobernador con orden do 
prender z i  los cabecillas, pero sc tropezó cori el inconveniente dc l a s  
firmas de derecho, y pa1.a salvarlo se inandó á Ccrdán que no las otor- 
gnsc (3); en Zaragoza un matón Ilamndo Garcia de Vera, di6 publica- 
mente de bofetadas á un vecirio, el cual di6 contra 61 voz de apellido 
eii cuya virtud fu8'preso; iiimccliatameiitc llovieron sobre el deliubcias 
&e todo género, asesinatos, robos, desacatos B los jurados, atc., etc.. 
' pero inmediatamente fue manilestado y el proceso incoado quedó en 
suspenso. .E assi starido en la dita oapcidn el dito Qarcia endurido en 
losmaleficios no ha clubdado menazar al zalmedina, jurados e guarda 
de la ditaciudad, de la qual cosa no tan solamcnt los malos prondeii 
andaciaveyendo que en semblant home e assi criminoso no se lazo 
castigo.e~los buenos ne murmuran generalmente car es causa de tor- 
nar aquesta ciudad cn la desordenación e uial stamieuto que prinlo 
era= (4). Un criminal de Nonzón fuC manifestado, y D." llaria pro- 
curó *con gran diligencia e instancia que la dita. manifestaoi6n se tiro 
por cualquier via e mancrn por tal que nos assin como rnuyto tenemos 
a coracon podamos haver el clito presonero e fazer del1 la justicia que 
coilviciie~ (5). Una mujer y su amante mataron al  marido y susk%n- 
ciada la causa .fueron fcytos de manifiesto por allegacihn dc eontra- 
fuero. .. e com sea de tan pernicioso exeniplo cluc cn alguna manen 
no puedc ni debe pasar sin condigna punición, por esto havemos mon- 
dado al dito justicia que desernpachti el dito negocio en manera qiio la 
justicia de aquel e punición del dito crimen non se pueda retardar (6). 
No sc trata, pues, de un caso aislado, sino de muohos casos que 
pnicb:~u un estzdo social; pero con eso y todo he visto hechos que 
prueban quc efectivame~ite sci'via la manifeslaci6n para burlar la l e y  
y embargar el cnmplimiciito del dcreclio: un delincucnt,e de Borja 
ciiidail deAseiioi.io, fué iuni~ifestado, y aunque la reina, como scilora 
~ m ,  e. in. 
1914, f. 64 y 66. 
e91.9, f. 14. 
raptas rs., 4 feb, 
8183, f. 16. 
ib. f. 17. 
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del criiiiinal, reclamó, sus reclamaciones no fueron escuchadas, porque 
la madre del preso estaba al Servicio de la mujer del baile geiieral, y 
el baile gcneral era liermano del Justicia, y D.n María, reirp de Aia- 
gón y seiiora dc Borja, no yudo castigar á sil vasallo dcliucuente y (21 
dbliiicuente ariduvo suelto y libre giacias-á la intiueiicia poderosa que 
lo amparaba (1). El mismo Ferrer de 1,anuzn EallO uri pleito eiitrc dos 
vecinos dc Zaragoza, y cl ooudenado ericontró o11 la calle la nipjer (le1 
vencedor, y le di6 tal sablazo cii la cabeza, quc Ic cortó la toca que lle- 
vaba en varios dobles y aún le hirió de gravedad; las consabidas li- 
oeitades dejarori al malhechor en libertad y fue necesario para captu- 
rarlo y hacerle pagar su delito, barrenar la Icy y echar mano de un 
-reoui:so foral opuesto &los anteriores (2). 
11) Juatioia. ~ n t e s  hsvem que en  voatra'cort se e. msnifsstHt un noatro rasss l l  lo 
qoal h s  d?linquit en nostrs. eiutst .  Diuie que lo vostre laohtinsnt en Jordca ViCent bi 
done de grans psssadas e dilncions par sgusrd de 1s maie qoi sta segons ae dio ab vos- 
tre frare lo batle general; per 1s. que1 dilacid l a  justioia es dilatada e fet  s nos prelu- 
dioi. Perqueuspregam e enoarregsm molt affeattiasanient que per fevor de 1s  justicia 
e nostre ssrsey fasaata prestament de empatjar l a  justioia. E en  apo feréo lo degob. 
Dada en Bsroelons & XVIII dies de Setembrs del sny  NOCCC oinquents bu. LB repna. 
Al s m s t  ounseller del 8. Rey e nostre mossen Ferrer de Lsnupa a a ~ a l l e r  Justicia 
del rsyne darago. 
Amat noatre. Vostra letra. havsm rebods so\=* Lo msnifestst & l a  qual vol rsspo- 
nem que som molt mera+e l l ad~  de vos e vastrn moller que en t & n  gran preindfoi nos- 
*re e de nostra joriedioaia e soosra offensn de l e  juatioia vnllan mantenir lo dit delnt. 
Perqneos pregam e enoarregsm desistau de t a l  defensio de'testimonis falsos e dsmp' 
ns ts  s lansulons r e ~ t i t u i r  o ferli los proaes que mereixen lo qus l  psr  amor de vosaltres 
usare& mes de mbsrisordla que de rigor de justioie de aqo fareu 1- degotne  lo oon- 
t r s r i  nos pot sostenir ne ho comportariem per lo gran lnteres qneos bl onu. De apo 
r o s  oumnnioara de nostre part  lamat  oonseller del se6or Rey e nostre micer anton de 
Mesa doator en  leys. Pregam vas l i  doneo plene fe e creenpa sri oomo si nos personal. 
msnt vos ho dehiem. Dade sn Berielons a. XXlIII dies de desembie del any MCCCC 
cinguanta hn..La Reyns. 
Al ema t  conselle. del semyor rey e nostre mossen Maiti de la  nup& asvallei e batle 
general del regne darago. (R. 8180,6< y 52.) (a) EL P.W. 
Regient msgnifioo e amado oonsellezo nuestro ante nos es venido el tiel nuestro 
Joan de Moros hsbi t sn t  en 1s ciudad de Cere.gov. por el  qual  nos es s tade  f e o h  gran 
alsmor dldendo qns por cansa e oaoasi6n de cierto plspto de unse casas que andave. 
en 1s  Cort del Justioin daragon en  do hsvis  aeydo pronnwisdo qns 1s possaion de 
eqnellas fuesse restituid* r l  dioho Jonn de Moros nn  dle del mes de julio mas oeroa 
psssado9ero Salnsar barbero yerno de Martino daynss el  qiisl diversas vezes se dice 
que has la  rneiipado a l  dicho Joan de Moros e e Merla su mnjer disiendo que si l a  ien- 
tenoca d s d s  e n l a  Co?t del dicha Justioia darsgon se exsoutavs n i  entrsvan en las di- 
0h.i caaas que mala entrada seria pars el  e ella asllid '- una eneon t r ed ,  ceros de 
Bnnt Johsn el  viello mdando l a  diahs msria la  vls de 1s casa del Calrnedins dspant  
el qnal el dioho salezar hatiis aldo citado por seguramiento e can la  spada en la  mano 
srranoada di6 un gran golpe en la  oabevs faetal osrebro e sino es que tenle In toos en 
muohos dobles que fleieron algnn empacho a l  oolpe l a  hsuarlsluego musrtx. E encara 
n o  s t r  ain periglo de morir da 1. ditn ferids. E no obstsnt segunt se diza por s t ~  razon 
baya recorrido a vos a l  salmadina 6 jorsd6s.de aqoexa oiodat con las malicia8 e es- ' 
repoionei aoostumbradas onmplimiento alg/ono de justicis faeta aqui no  se ..a podiio 
obtsnei rntes el diaho Pedro Salsear se anda por  la  olntat oomo s i  mal algono 
ieoho no hakie : E de aqieeto no  contento eoesrs meneo& al  dtoho Juan  de Mo- 
ros que lo m s t s r s  sitio desiste de aqiiests feoho. Qusnta este caso sea feho e de mal  
sxemplu aenyaladament hoviendolo Pometido en 1s  v is  publioa de 1s diohe 6iode.d 
Pero eii oaiiibio de todo csto, serviaii para meter en la ckrcel k ciu- 
dadaiios pacíficos y honrados a quienes sc pretcudia cxp1ot:~r ó quitar 
~lc'cnmcdio: un veciiio de Daioca di6 uii a,pellido ficto contra otro, 
y cl Jus6cis de la Coiuunidad puso A ksle á buen recaudo; pidió 
cl preso ser iusnifcstado, y coiiccdido el recurso, pasó 5 la cárcel 
común de Zaragoza (no habia nuii cárccl especial para estos presos); 
siistanciósc cl proceso, y cuaiido la scntcucia dc absolucióri iba 9. sacar 
d e  su encierro al inocente, uri nuevo apellido ficto le cerró las puertas 
y volvió A ser encausado; hubo nueva absolucióii, pero seguida de 
nueva denuncia, y el infeliz se pudria en la cárcel porque sus persefli. 
dores tcmian que al  salir sc vengaría, hasta que enterado de la iniqui- 
dad, Juan 11 prometi6 que l? victima linda inte-alla y coi1 csta pro- 
mesa desistieron, pues de lo contrario lo hubieran podido detencr 
indefinidamente segun los fueros y leyes del rciuo (1). 
A tal estado habian reducido la constituci6n aragonesa los legule- 
yos del siglo xv; con los fueros y leyes en la mano sc podia retener 
preso A un lioinbre si11 culpa y con la'ley eii la mano se dejaba ir suel- 
to y libre por las calles al delincucntc. LA causa del inal no cstabü en 
las leyes prccisanicntc, aunque á ellas les tocaba gran parte, sino en 
- a o n i r ' u u j e r  *u. .s cosa iodefeas no cumple encarirlo. E por sto hovlendo mucha vo- 
lnntsd que semblant deliuto no passs sin devido csstigo e pmnioioo vos rogsmos en- 
cargamos e mandamos assi atreohament ooma podemos qoe oon toda cura e dillgsnoia 
e lo mas cautsrnent qne poreysentendsys oeroe l e  oapolendel&pereona del dioho Pero 
Selsssr e en oasa qoe sentisseys qoe f u e ~ s e  ~ ~ o ~ e d i d o  de firma. de dereaho por e m p s  
ohsr 1s oepoion,dsreys orden qoe sss dado slgon appellido Soto oontra el medisnt el 
que1 pueda seer preso oar ohao es que se meiecs d s r  e daqniavnnt fngays del diaho ss- 
lazar ta l  justicia que s el sea castigo e a otros eremplo dando en ello e l  recaudo que 
de vas confiamos que mayor p l a ~ e r  e aervioia no nos poriags fseer. Dada en Calstsgut 
& X dias de agosta en el anyo de Mil CCCCLXI. Rex Joha*nnss. 
Al magnifiuo e amado oonseller nnestra mossen Lnys Cosaon ieglent 1s. goveroa. 
clon del reyuo diragon. (R. 3376, f. 7 8 )  
(11 El Rey. 
Miguel Peloon segunt havemos entendido JoUm ferrsndes de paleneis en dlse 
pesssdos fa8 preso por el  Justiola de Daroqua &inatancia voestrs e de Anthon Moreno 
de la diaha ciutst  e es de presaot detenido en la prsson oamunde Csrsgopa manifes- 
tado por la  cart de ~ns t i o i a  daragon en la  qualmenifestacian segunt somusinformsdo 
s e f s e e  initsnois a<.ntra el  dicho m+nifestedo por vor e eldioho Anthon Moreno e 
senyaladsmente por vos mes por lo detsner slli por reoelo que se dize del teneya que 
aalliendo de 1s prsson dampnia ~ n e  vuestras presonas por las injustasveanoionss qne 
de voiotros tia reosbido qae por oauss nlgnna justa qoe oontin el tengsgs de pracsyr 
E por quanto el  dioho Joan Feriandee no es muuho servidor visto qoe como qoiera 
que oon alguna oolni  de j ~ e t i e i a  lo podags faser detener segoot los fneras e leyes del 
reyno. &mpero uo tengaya jnsta oanss porque haya reyei detenido vos rogsmos e sn- 
osrgsmaa que si aasi es acstsdas las oosas susodiahas hsun por nueatro'amor e con- 
templaoian dsaiatades de tode inataneia oontra el  dioho meoifestwio de goisa que asi 
de 1s diobs msnifastaoion como de Jnstioia de Daroqna por quien frie preso pueda ser 
de continsnt deiibie de 1s preson. O s r  nos lo  mandamos venir de le pirrt dequa Por 
oosas oonosrnientes nuestro servicio e vos oertifioamos que nos assegararemos del en 
sal msners  que vos e el dicho Anthon Moreno podreys uenir en  segoro da todo dango 
e inoonrisnient qns por el ni  a tracto suyo vas venir e esto denat a nnestro rsr- 
:o avisando nos que en ello nos sersliedss muy mnaho. Dada en la oiqdst ds  Valeoois 
* sstse diasde fsbre.? del MOGO0 LViII &ex Jahennss. (R. 8382, f. S.) 
. . 
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los reyes y en los jueces.-Si por un laclo cxigia D.' DParia que se aiiu- 
lasen ciertas iiianilestacioiies, por otro se valia dc cstc iiiismo recurso 
para tener en su podcr un criininal de otra jurisdicción (1); con ese tira 
y afloja se emfilearon esas prant ias  dc la libertad para cosas muy di- 
iereiites; nació el abuso, tras el 8buso vino el reglamento, se quiso pre- 
rcnir todo, no dejar nada al capricho, para que no hubiera arbiti,arie- 
dad, y todo tuvo prcccclcntes, todo justificación, y el rosiiltado fui? 
aquel: que sirvieron para sacar de la a rce1  á los unos y iiieter en la 
cBrccl á los otros. 
Contribuyeron tanibicn los Justicias, que no siempre pusieron su 
poder al servicio del bien publico y del clereclio, !: convirtieroii en 
cambio su oGcio el1 granjería y irietlio de favorecer d parientes y alni- 
gos; sobre todos los dos J.usticias Cerdanes, 5 quienes acusa coi1 razón 
el Sr. Lafuaiite de liaber desnaturalizado el cargo, que eutre los dos 
deseinpeiiaron casi media ceiituria. Con un rey en la chochcz y dos in- 
felices vestidos de reyes hicicroii el padre y el liijo lo que quisieron, 
~ ~ o i i i ~ n d o s e  A las órdcnes reales, si 110 por puro ca.pricho, por algo niuy 
parecido, y torciendo en ocasiones la vara de la justicia cn provecho 
de sus parientes 6 por satihfacer sus pasiones. Pedro I V  destituyó á 
Pedro JordRn dc Urrics (le los cargos de Neririo y Baile de las aljamas 
de moros y judios de Huesca, y el destituido firmó de derecho ante 
Domingo CerdBu, que le concedió la firma, con arbitrariedad ninni- 
tiesta, porque jera ley que fuese el de'ürriüs Baile y blerino? igual su- 
cedió con los derechos de la tafureria; los cobraba el zalinedine por 
estar vacante el cmplco,.y cuando el rey lo proveyó, firii~ó aquél de de- 
reclio, y le fué otorgada la firma con notoria injusticia, porquc los nio- 
ros y judios eran del rey, d él perteneciaii las rentas que produciaii y 
. . 
podía da l e s  á quien biek le pareciera (2). 
Pero si el padi.e era Justicin;cl hijo desempeli:~ha lafiscnlia, y ave- 
nidos los dos, si el primero delinquia no habia de castigarlo el otro. 
Fernando do Antcqucra acusó de parcialidad al Juan Giuiéiiez, que 110 
vaciló en dar todo su apoyo R D. Juaii de Luna, su yerno, qiieliti'gaba 
ooiitra una viuda y $obre, otorgBiidole fiiinas de derecho notoriameii- 
te injustas, abusarido del procedimiento paia dilatar la resolución y 
procurando, en fin, f;.tvoreoer por todos los medios 31 niarido de su 
liija, cosa inuy loable en un particular, pero adainpuada cn liombrc quc 
tiene el peso de la justicia. (3). Alfonso V no toleró sus desplantes y 
(1;' Pranoiaquet de Poigmolt6, aaeniuo del Juez de Albarrscin, foé preso por don 
Jusn de Hljar; reclnrnbselo la. rsins, p u r o  no nocedid el d e  Hljsr, y entonces Iiieo la 
reina que un Ii.erms*no del Franoisqnet pidiera 1s. msnifestncibn al Justicia, y BsLe en- 
, 
vi6 o o o  tsl objeto n o  sobrejuntsro. i R  2608, f. 105, v.  
(2: R. 1110, f. 24 y 41, y R. 968, f. 65. 
(8) El Rsy 
Como nos siamas muy bion e plsnsrameot aertifioado d e l  dretoho e buen* jostioia 
que frnnoieoa jurdi muller den Jolisn Soriano quondam h a  contra el nuble mossen 
Johan de Luna noe feeemos rnogto marasellado oamo por fnvorea desoqdonadns por al  
1mI.-n 
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decidido á sustituirlo por Bardaji Ic dirigió aletras fucrt caigosase 
spantablcsn (1) y viendo que por esto no dimitia lo destituy6, logran- 
do sil deseo. Doce iiios después vino Aus, quo hizo bueno á CerdBn. y 
la ndiainistracióii de justicia quedo deshccha <lespuCs dc su justiciado; 
el oargo pasó B ser lucrativo J. Iioiiorifico para el titular, y desempeaa- 
<lo por Iiigarteiiientcs, que no siendo directaii~ente responsables, ni es- 
tando de cerca vigilados por quien debia y podía, obraban & su an- 
tojo, sin más limitación que la de conservar visos de legalidad 9. sus 
disposicioiics, se fue corroiiipieiido la magistratura y la administraci6n 
de justicia sufrió las causas de aquella coriupción. 
.Todos saben, escribía A1Eo11so V cn 1449, que aquel reyno se va 5 
perder, por quanto Justicia civil ne criinirial no se puede iazer en tanto 
'\ que sc niataii unos á otros e fazen fuerzas e ot1.o~ maleficios niuy 
feos. (2); .la justicia, insistia en 1434, es en gran abus en tot lo dit. 
regrie e senyaladainent en la vostre Cort (la de Laiiuza) perqiie segoni 
la constitucio de aquella compren uiiiversalmcnt la concxenQa de totes 
les cakses e fou ordenada p e u  reforiiiar los abusos que en les altres se 
. comctien. E som inforiuats que en moltcs e diverses maneres sc delen- 
queix e abusa en la dita vostra Cort & que los altres prenen exim- 
p l i ~  (3). En qui: corisistian esos abusos, lo dijo JuanII .  .Justiciano ig- 
norais en cuanto grado la justicia cs euipatxada en aqueiso rcgrio e 
como los malefactores e delincuentes son amparados e defendidos en 
sos crimencs e delictos en tniitó que la justicia perece e los delincuen- 
tcs pieuen audacia dc peyor fazerx (4). 
Juan 11 pensaba al escribir csto en el recurso for:~l de la manifesta- 
ción, eii el cual se habia introducido una corruptela, que daba por rc- 
dito noble trobados en vos oomo Jnsticia eorqoe hngedes aqoell en yerno bayades 
dadolugnr por virtodde una firma de drepto por vos dito Juatlola. s ld i tonoble  aontra 
toda j n s t i~ i a  otorgada sa stsda smpstxada a la dita Frsnoiir08 la eneanbion qne nos 
msndevamos faser sobre loa vassallos del dito J ahan  de Lunn lo qusl  nos es muyt 
desplanient oomo sin ooaa dempnada en el jntge vsgsndo las malioian menifiestas d s r  
lagar sn a q n s l l ~ ~  s faeer las o~usas inmortales ~n spsaial con intenoion sinistra. Por- 
que nos desimos e mandsmos erpresament qne aines otras malioiaaas dilaciones s la  
dita Franiiaca psgsdes sobre In dita sxeanoion e onnas justiois espstnade en t a l  for- 
ma .. que dnqni adalsat  sobre 1. dita qnestlonno hayamos qoerells alguna. Certifi- 
oeodo voe piiu si el oontrario faredse n. grnnd oolps vusstrs  oontra vos provshirsmos 
en t n l  msnern qns conosriedes que nos fazedes mny gran derervisio e deaplsnsr. Dada. 
' 
on Valencia o XXVI dias de junio do1 anya MCOCCXV. Ren Fsrdiosndos. 
E l  Rey. 
E n  Beren~uer ,  como nos seamos plenerhment aertiffiosdo del dreyto de Franoiaas 
Soriano mullsr den Johnn soriano qnoodam e sqaell  s qnello ayamos visto en la oaiisa 
e qusstion que es entre ella e mossen Johsn de Luna yerno del Justicie dnrngon a l  
qnal con desordonadas favores me~dsndoyds  malioins mnoifiestas a otras dilacio- 
nes... le qaeloose.liavemos havido enmoy gran desplazer oomo sin. coa* dsmpnads 
en hombre que tiene el  peso de 1s justioia usar de paroialit&t.. . (R. B67, f. 116,u.i 
(1: Oqrtas rs. sin siio. 28 Enero. 
(2) 2858, f .  161. 
A (S) 2661,.6.fd 
(4) R. simios, f. 1%. 
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sultado el dejar en libertad .4 los manifestados; al usarse este recurso 
por personas de categoria, no existiendo caree1 especial para los presos 
de esa cl:&se, se lee enviaba á casas de personas de igual coiidición, no 
unidas por lazos de sangre ú de ainistad con los que se les entregaba 
en depósito; luego se pasó por que el fiador fuese paricnto 6 amigo, y 
por último se les dejó en su propio domicilio; taiiibibn se bajó la cate- 
goria del inanifcstado, y asi en 1460 todo el que se hacia inanifestar, 
y contaba con un poco de influencia, vivia en su casa comocualquier 
hoiirado vecino y mrestavari de todo en todo los crimenes c dclictos por 
punecer. y los crin~inales tomaban niás ániinos y la justicia quedaba 
por los suelos (1). 
De modo que siendo la rninifestaoión un medio fuerte de asegurar 
lalibertad individual, ynada  tan práctico y tan justo se ha ideado por 
las oonstitucioncs modernas, la malicia lo desiiatuualizó, convirtiendo 
en arma contra la sociedad por usarla .tanto desordenadamenten y 
sin discernimiento lo que se había inventado para defenderla. 
Y de tal estado de cosas 110 eran responsables los Justicias; éstos, 
desde Uardaji y principalmonte los Lanuzas, lo eran de nombre; el 
cargo no les retenía. en Zaragoza, ni siquicra en Aragóii; unas veces 
eriibajadorcs, otras al lado del rey como consejeros,, algunas como lu- 
garteniente~ de otras regiones siempre estaban ausentes, dejando á sus 
dclegados el cuidado del oficio: las Cortes no fiscalizaban la gestión de 
los lugartcnientes, que debian responder al Justicia; este se lavaba la3 
manos y nadie respondía de nada. 
Alguna Vez se pidió aon instancia que fuesen removidos por faltar- 
les capacidad, tacto y honradez, y el rey lo mandó y exigió, pero ni 
la petición fu8 satisfceha, ni el ina~idato obcdccido, 'n i  la exigencia 
cuinplida. Las Cortes de 1454 reclamaron ent5rgicamonte contra la eo- 
riupción judicial de todos los tribunales y principalmente de los m&s 
altos, acusando de inayor culpa al lugarteniente de Ferrer de Lanuza, 
JordAn Vicente, .aiqual, decia o1 rey,, no solament manca lo saber 
iiias la gi'avitat e niundic,ia, en tant que molts de aqueix rcgne son es- 
candalizats en lo eaerciei de aquell:. diferentcs veces habían pedido 
a! Justicia parientes y arriigos quc le retirase los poderes, refiriéndole 
auioltes injusticies temeritats e corrupcions de aquella no por crcer que 
las ignorase, sino uperque crocnt vos ne fcr carrech e vergonya vos 
pogues8eIi nioure a proveyr en cosa de tant deservey nostre e carrecli 
vostre iiltra .les moltes acusacioiis produidcs contra aquell eii la dita 
Cort general lcs quals vos devieu nioure no solnmcnt a revocar nies a 
porseguirlo per Iiiosti.a.rvos iiiinune dels delits a aquell imposats.. Con- 
tiuúa la carta de Ali'ouso V pidiendo la destitución del Jordkii Vicente 
aper $0 coiii de la administracio de la justicia ines que de altra cosa 
:tlgulia Som deutors á iiostres subdits,. y por ci.eer que de ese modo co- 
(1) Ibid. 
26 A. GIMPNEZ SOLER 
rrespondei.ia el lanuza d la confianza que en 61 habia depositada (1); 
pero iii el mostrarse impune de los delitos atribuidos R su liigartenieiite, 
ni el prestigio del cargo, ni cl correaporiderá la confianza del soberano, 
inovieron al Justicia h sustituir aque! represeiitnnte suyo. 
Y es que por coi.reglr un abuso se habia caído en otro: el Justicia 
s e  habia heclio inamovible E irrenuiiciable, el que lo ejorcia estaba 
seguro de que iio lo cchariaii iii kl se irin; los lugartenientes no depen- 
diaii de Ol, y rnieriti,as Al estuviera coiitcnto importábale poco que el 
rey ó las cortes mostraran disgusto; en Ultiino extremo, si los claino- 
res eran muy vivos;so sacrificaba al Joi~Iáii Vicente. 
A la corruptela se opuso la corriiptela, el abuso al abuso, y si la 
inanifestación ó la firma de deiecho iuipedian el recto ejercicio de la 
justicia, los apellidos fictos vinieron & contrarrestar aquellos recursos 
y en cierto modo h inva.lidarlos. El radicalismode la constitucióii ara- 
gonesa, representada en el Privilegio gcncral habia puesto aquella 
clhusula: .que inquisición 110 sca feyta., qne á nadie se persiza de ofi- 
cio, que sólo se dC apellido conti,a uris persona on caso de flagraiite de- 
lito, y con esta condición era niuy dificil vivir en sosiego, y en caiilbio 
el delincuente que no era cogido infragaiiti teriia. segura la impunidad. 
Esta pi~oliibioióii se obsorvaba tainbih en Cataluna y en Valencia, y 
fuO concedida en la misiiin Bpoca, que fuC de gran expansión, pero se 
di6 con ciertas limitacioiies, que la hacian compatible con la recta ad- 
miiiistración de justicia. 
En Aragóu la prohibición de las pesquisas era absoluta, en cam- 
bio se daban apellidos fictos, denuncias fingidas para castigar un dcli- 
to supuesto It cambio de otro roal. Esto era muy comimaiin antes del 
siglo SV, y iuiique sc dicron fueros en muclias Cortos contra estos re- 
cursos, ninguno tuvo virtud suikieiite para iiiipedirlos, y Juan 11 los 
usó inRs que otros reyes, porque inás expeditivo yresuelto que sus 
anteces'ores aprovochó esa callejuela para burlar la ley y conseguir su 
objeto. 
Eii el caso anterior de Juan de Moros y Pedro Salazar se rcsolvi6 
que prendieran á óstc, g quc si sc daban firmas dc dcrccho poi. empe- 
char la capción se clamare contra el un apellido ficlo en cuya virtud 
pudiese ser preso; y R tanto llegó cl abuso, que no sólo para invalidar 
firmas, sino para otros fliics, se usaron, con lo cual la libertad estaba 
en peligro constarite de ser atropellada, bastando que un cualquiera 
diese uno de aquellos apellidos. Dos casos prActicos: las monjas de 
Sixeiia estaban divididas y hasta coi1 su cisiria correspondiente por 
cxistir dos prioras; el rey di6 la razón á un bando, pero cl otro no se 
avino, y firmó dc derecho; pero Juan 11 cnvii>al Gobernador y al 
Sobrojuiitero, y éstos, en virtud de aquellos apellidos, llevaron las re- 
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beldcs á Sariiicna (1); otro caso: la adrninistracióil de Egca de los Ca- 
balleros era detestable, y para saneai.l:l 'quiso aquel iuoiiarca canibiar 
los juimlos. No pudiendo destituirlos les pidió que renunciaran, y como 
alguiios se resistieran, mandó al Gobernaclor que con apellidos fictos 
los pusiese á buen recüudo, dándoles 3. cnteiider que no se les devolve- 
ría la libertad en tanto qu i se  empeiiascn eii coriservar su puesto (2). 
Ni aun los bienes estaban 6cgnros:'uno hizo tcstauiento á favor del 
Monasterio do Piedra, pero la iiiujer del testado? puso impedimentos al 
cuiiipliniiento do 1% voluntad de su marido, por lo cual el abad y los 
monjes cscribieron al rey; Juan 11 iiiandó al Gobcriiador que con apo- 
llidos fictos ó por otros inedios eiiihargasc aquellos bienes y no soltase 
el enibargo hasta que el fuese en Aragón y pudiera entender personal- 
mente en el asunto (31.  
La administración dc justicia por estos abusos andaba desprcsti- 
giada, y eii los tribunales se cometían verdaderas atrocidades: habida 
cuestión por la Iicrcncia de que forinaba pürtc el pueblo de Biota, se 
iii&%utó del mismo el Justicia, el cual iioiiibró u11 n.dniinistrador; este 
admiiiistrador arrciido las yerbas del tCrmino, y exigió los arrenda- 
tarios fianzas en dinero para responder del pago; resolvióse el pleito y 
el heredcro al dar por buenos los actos de la interinidad, cancelo las 
ohligacioncsy derechos que por estos actos le coiiipetieran; entrando 
en poscsióri libre y absoluta del pueblo. A1 pedir los arrendatarios de 
. las yerbas la devolución de la fianza, el arrendador l o s  llevó al tribu- 
nal y los iiifelices ingresiron en la circel; pasó el termino en que debia 
pi.obarse la aciisaciún, y el proceso no adelantaba ni B los presos se les 
ponia cli la calle; se trataba de obligarles B componerse con el adnii- 
nislrador, liasta que una alii-ia caritativa dio cuenta al rey y éste 
ordenó, coii muy grandes auieiiazas, que no se retardase la sente~icia 
inás de una semana (4). 
Verdaderamente ridiculo fué lo sucedido 81' oastellán de Ampos- 
ta por el desbarajuste que existía. en los tribunnles; en el del Justicia 
más quc en ningún otro: sucedió que fray Pedro de Liiián le disputaba 
la posesión de la coiuanda de Caspe y por la iuerza se la quitó, echáu- 
dolc del territorio disputado; el castellin recurrió al Jubtioia pidiéndole 
que ClllbaI'ga~e el objeto del litigio, y fué allS un verguero A incautarse 
de la conianda; los soldados de fray Pedro de Liüin rechazaron al 
representante de la ley, y aunque procedia convocar el reino y echai.10 
coiitra cl resistente, pasó t,icmpo y rio se hizo nada; creyó cl castellan 
cosa perdida su pleito, y prefiriendo mala averieiicia á buena seiitenoia, 
entró en negociacioiies con sú competidor, y por éstas recobró su co- 
(1) 8.W. f. IM v. 
(21 3.3u. f .  101. 
(31 3,367, f. 78. ' 
(4) 3,362, f. Fil. 
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manda dos años despuEs de ocui'ido el hecho que motivó su recurso 
al Justicia. Pero entonces se acordaron en este tribiinn,l que veinticuatro 
incses aritos se habia resistido eri Caspc .Z un verguero y quisieron en- 
derezar cl entuerto, enviando otro que, in6s afortunado quc el priine1.o 
encontró llano el camino g cuniplió perfect+iiiente su rriisión, haciendo 
pagar al castellkn las culpas de.su cneniigo (1). 
Se dir& que es un caso aislado, pero es taii grande y grave que dc 
nuncia. un inodo de ser caracterislico y normal. 
Complicaba cl ernbrollo y aumentaba el mal la irresponsabilidad 
electiva de los jueces: en Aragón no sucedia como eri Cataluila, que de 
tres aiios en tres aiios se renlo~iaii todos los magistrados judiciales y 
se sometiau á juicio de residencia; eii AragVn cesaban los jueces al ter- 
ininar el aiio para que I'ueron elegidos, y si duranic cste aiio no pasa- 
ba por alli e1 iiispector, que de cuando en cuando enviaba el iiionarca 
para. fis~zlizar su gestión, las mayores injusticias quedaban inipuucs y 
ocultas, y los jueccs que las coiiietiati, libres y absueltos. Por esta 
epoca, segunda initnd del siglo sv, Iiasta ese inspector S& habia suyri- 
mido por economia; costaba-iiiuclio diiicro en viajes y salario recoii,er 
el reino y dctcnerse eii cada tribunal, y el erario no cstaba para gas- 
tar cii esas jf?.?~.sle?.ius; i se liinit-ba la subvención sc gastaba iniitil , 
meirte, porque la iuspeccióii sc hacia nial y deprisa; y el residir las nu- 
toridadcs superiores en Zaragoza dificullaba que ejercieran fisca.liza- 
ción, siquiera indirecta, sobre los funcionarios del orden judicial, clc. 
jándolos en completa libertad de vulnerar la justicia, ya que no las 
leyes, y asi no es-de cxtrailar que el pueblo do Aragón contemplii.ra 
irnpasiblc el suplicio dcl último Lanuza y que Zaragoza rio arrastrara 
a l  reino en los sucesos del infausto Antonio Pércz. 
A. GIWSNEZ SOLER. 
Es raíz importante de la Historia y permanece oculta y soterrada 
á despecho de los descubrimientos y eiiseiianzas ingcntes, con que & 
diario nos brinda, valederos indicios de mayores y numerosas ven- 
tajas. 
El estudio de las enfermedades de reycs, principes y magnates y el 
de las relaciones de Bstos con los profesores del arte de curar, iio tan 
sólo da idea exacta de la evolución de la medicina como ciencia y 
coino institución social, si que adeinás resuelve prohleinas cronolági- 
